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Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Almería,
Excelentísimas e ilustrísimas autoridades civiles y 
académicas,
Miembros de la comunidad universitaria,
Señoras y señores,
Con la venia,

1

U no de los grandes desafíos sociales del siglo 
XXI es, sin duda, el movimiento migratorio in-

ternacional y el impacto que produce tanto sobre las 
personas migrantes como sobre las sociedades que 
las reciben. Si bien las migraciones han ocurrido 
siempre, y éstas han sido clave para el desarrollo y la 
evolución del ser humano, nunca antes en la historia 
de la humanidad ha existido un periodo en el que 
tantas personas hayan vivido fuera de sus países de 
origen. Se estima que este número era de 281 mi-
llones en 2020 (un 3.6 % de la población mundial; 
MCauliffe & Triandafyllidou, 2021).

Es un hecho que España, desde mediados de los 
años 90 del siglo XX, se ha convertido en un país 
receptor de notables flujos migratorios, procedentes 
principalmente de países de África, Latinoamérica 
y Europa del este. A pesar de las crisis económicas 
que nos han azotado en las últimas décadas, segui-
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mos siendo un país con alta presencia de población 
nacida en el extranjero (más de 7.5 millones de per-
sonas, un 15.9 % de la población total) (INE, Padrón, 
2023). Andalucía es la cuarta comunidad autónoma 
con mayor número de personas nacidas fuera de 
España (un 11 % de su población total). Pero sobre 
todo en Almería, estamos muy familiarizados con 
esta realidad desde sus inicios: en lo que va de siglo, 
la provincia siempre se ha situado entre las tres o 
cuatro con mayores porcentajes, muy por encima de 
la media nacional. En este momento, el 22.9 % de 
nuestra población total ha nacido fuera de España 
(INE, Padrón, 2023).

Como consecuencia de esta inmigración y de 
forma paralela, se ha producido también un incre-
mento en el número de adolescentes nacidos en el 
extranjero, que representan el 9.6 % de la población 
entre 12 y 19 años (INE, Censo, 2023). Para que se 
hagan una idea de la magnitud de este incremento, 
hace solamente 10 años esta cifra era del 1.53 %.

Los enormes desafíos que afrontan las personas 
migrantes y los que deben afrontar las sociedades 
receptoras para incorporarlas de forma exitosa, re-
quieren de un trabajo científico multidisciplinar 
en el que, junto a otras disciplinas —como la De-
mografía, la Geografía Humana, la Economía, la 
Ciencia Política, la Historia, la Sociología o la An-
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tropología—, la Psicología Social tiene mucho que 
aportar. La razón de ser de esta disciplina es analizar 
y tratar de solucionar problemas sociales complejos 
y este, el de las dinámicas de la inmigración, en toda 
su extensión, claramente lo es (Navas, 2020).

Una de las líneas de investigación psicosociales 
más importantes en este ámbito ha sido el estudio 
de los procesos de aculturación e identificación que 
experimentan las personas migrantes, y la relación 
que estos procesos tienen con su adaptación en 
las sociedades receptoras (para una revisión, véase, 
p.e., Brown & Zagefka, 2011; Sam & Berry, 2016; 
Schwartz & Unger, 2017).

La inmigración a un nuevo país trae consigo, casi 
de forma obligada, el mantenimiento de un contacto 
continuo y directo con personas y grupos de culturas 
diferentes. Como consecuencia de ello, se produci-
rán transformaciones culturales a nivel grupal, pero 
también se producen cambios en las personas a títu-
lo individual (p.e., en actitudes, en valores, en com-
portamientos, en identidad). Estos últimos cambios 
se conocen en la literatura científica como «proceso 
de aculturación psicológica» (Berry, 1997). La forma 
en la que se resuelva este proceso llevará a una me-
jor o peor adaptación (psicológica y sociocultural) 
de las personas migrantes en la sociedad de acogida 
(Sam & Berry, 2010).
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Es evidente que las sociedades receptoras y sus 
contextos (sociales, políticos, económicos, etc.) jue-
gan un papel fundamental en estos procesos, fa-
cilitando u obstaculizando determinadas formas 
de aculturación y, por tanto, de adaptación (Berry, 
2023). Sin embargo, por razones obvias de tiempo, 
esta lección se centrará únicamente en la perspectiva 
de las personas migrantes, aun reconociendo que no 
son completamente libres de elegir cómo resolver el 
proceso de aculturación, porque dependen en gran 
medida de las actitudes que las sociedades recepto-
ras tienen hacia ellas y de las políticas de inmigra-
ción que se implementan (Sam & Berry, 2010).

Asimismo, aunque las investigaciones sobre el 
proceso de aculturación y adaptación se han realiza-
do tanto en población adulta como adolescente, esta 
lección, por las mismas razones de tiempo, se centrará 
en los adolescentes o jóvenes de origen inmigrante, 
entendiendo como tales a aquellos que acompañaron 
a sus padres en su proceso migratorio (bien inmedia-
tamente o por reagrupación familiar) y, también —
aunque el término no sea del todo correcto, porque 
no son inmigrantes—, a los que han nacido en las 
sociedades receptoras de progenitores extranjeros.

Los jóvenes se enfrentan a los mismos cambios 
y desafíos que afrontan los adultos en su proceso 
migratorio (i.e., la necesidad de integrar en su auto-
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concepto las referencias de dos culturas diferentes). 
Pero, además, se encuentran en una etapa crítica de 
desarrollo personal, de cierta vulnerabilidad por su 
edad, y de cristalización de la identidad, que puede 
complicar aún más este proceso. La forma en la que 
lo resuelvan tendrá implicaciones importantes para 
su bienestar psicológico y su adaptación sociocul-
tural y, por supuesto, para su presente y su futuro. 
Puede afirmarse, por tanto, que los jóvenes tienen 
que afrontar simultáneamente los desafíos propios 
de su edad, y los cambios demandados por su transi-
ción a una cultura diferente (Berry, Phinney, Sam, & 
Vedder, 2006a, 2006b; García-Coll & Marks, 2009; 
Suárez-Orozco, Suárez-Orozco, & Todorova, 2008). 
Incluso los jóvenes con progenitores extranjeros, 
que ya han nacido y crecido en nuestro país, tienen 
que afrontar también desafíos para adaptarse a una 
sociedad que, en muchos casos, los sigue identifi-
cando como inmigrantes.

El principal objetivo de esta lección será, por 
tanto, analizar el proceso de aculturación de los jó-
venes de origen inmigrante, mostrar que existen di-
ferentes formas de resolverlo, y que sólo alguna de 
ellas conlleva patrones de adaptación exitosos. Este 
conocimiento podría ser de utilidad el desarrollo de 
políticas y programas que mejoren la experiencia de 
aculturación y, por tanto, la adaptación de estos jó-
venes en las sociedades receptoras.
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Resumiendo, esta lección trata de responder a dos 
preguntas generales planteadas en la investigación 
psicosocial (p.e., Berry et al., 2006a, 2006b; Phinney, 
Berry, Vedder, & Liebkind, 2022): 1) ¿Cómo se acul-
turan los jóvenes de origen inmigrante (i.e., cómo 
resuelven su proceso de aculturación)?, y 2) ¿Cuá-
les son las opciones de aculturación que producen 
mejores resultados de adaptación? Ya les adelanto 
que las respuestas a estas preguntas son complejas y 
dependen de numerosos factores (individuales, in-
terpersonales, grupales y contextuales), pero merece 
la pena indagar sobre ellas porque en este terreno 
nos jugamos la convivencia intergrupal presente y 
futura. Empecemos por la primera pregunta.

1. ¿Cómo se aculturan los jóvenes de origen 
inmigrante?
Los modelos clásicos de aculturación psicológica 
(p.e., Berry, 1997; Bourhis Moïse, Perreault, & Se-
nécal, 1997) señalan que los inmigrantes se plantean 
dos preguntas fundamentales cuando llegan a una 
nueva sociedad de acogida: ¿En qué medida considero 
importante y valioso mantener mi cultura de origen en 
esta nueva sociedad? y ¿En qué medida considero im-
portante y valioso adoptar elementos de la cultura de 
acogida? Estas dos preguntas hacen referencia a dos 
dimensiones actitudinales independientes: una di-
mensión de mantenimiento de la cultura de origen 
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y una dimensión de adopción de la cultura de aco-
gida. La combinación de las respuestas a estas dos 
preguntas (o dimensiones) da lugar a cuatro formas 
de resolver el proceso de aculturación, cuatro opcio-
nes contempladas en los modelos bidimensionales 
de aculturación clásicos (Berry, Kim, Power, Young, 
& Bujaki, 1989; Bourhis et al., 1997) y actuales (Na-
vas, García, Sánchez, Rojas, Pumares, & Fernández, 
2005; Navas, Pumares, Sánchez, García, Rojas, Cua-
drado, Asensio, & Fernández, 2004; Navas & Rojas, 
2010): integración, asimilación, separación y margi-
nación (Figura 1).

ASIMILACIÓN INTEGRACIÓN

MARGINACIÓN SEPARACIÓN
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Figura 1. Opciones de aculturación basadas en las dimensiones de 
mantenimiento de la cultura de origen y adopción de la cultura de acogida
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¿En qué consisten cada una de estas opciones?

La opción de integración o biculturalidad se pro-
duce cuando se considera valioso mantener la cultu-
ra de origen pero también adoptar elementos de la 
sociedad receptora, en igual medida o con la misma 
intensidad en diferentes ámbitos. Por ejemplo, una 
joven marroquí que cumple con las obligaciones de 
su cultura de origen en el ámbito familiar y religioso 
(p.e., llevar hiyab, no tomar alcohol, celebrar el Ra-
madán), pero viste de forma occidental, tiene ami-
gos/as de su grupo de origen y también españoles, 
aprecia la cultura española y se siente cómoda en 
ambas culturas. La opción de asimilación se pro-
duce cuando no se considera importante mantener 
elementos de la cultura de origen pero sí adoptar 
elementos culturales de la sociedad receptora. Por 
ejemplo, un joven de origen rumano, que se sien-
te español, solo tiene amigos españoles, no cono-
ce apenas su idioma ni su cultura de origen, y no 
practica su religión ni ninguna de sus tradiciones. 
La opción de separación, es la contraria a la asimi-
lación. Se produce cuando se considera importante 
mantener la cultura de origen pero no adoptar ele-
mentos de la sociedad de acogida. Por ejemplo, una 
joven marroquí que vive de acuerdo con su religión 
(i.e., usa el hiyab, cumple con sus obligaciones fami-
liares y religiosas), se relaciona fundamentalmente 
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con amigos/as de su cultura de origen, se identifica 
solo con su cultura de origen, y no tiene ningún in-
terés por adoptar elementos de la cultura española. 
Finalmente, la opción de marginación se produce 
cuando no se considera valioso mantener elementos 
de la cultura de origen (o no hay posibilidades para 
hacerlo, a menudo por una pérdida cultural forzada), 
pero tampoco se considera importante adoptar ele-
mentos de la sociedad de acogida (generalmente por 
motivos de exclusión o discriminación). Hablamos 
en este caso de jóvenes excluidos socialmente, que 
no se sienten parte de su propio grupo etnocultural 
de origen, pero tampoco de la sociedad de acogida.

Las investigaciones realizadas en diferentes paí-
ses con jóvenes inmigrantes de diferentes orígenes 
han confirmado este marco clásico de cuatro opcio-
nes de aculturación. Con algunas excepciones, en 
general, la integración o biculturalidad es la opción 
preferida (en porcentajes entre el 35 % y el 40 %), 
mientras que la «marginación» es la menos preferida 
(en porcentajes menores del 20 %; p.e., Berry, 2003, 
Berry et al., 2006a, 2006b; Phinney et al., 2022). Sin 
embargo, como veremos más adelante, la preferencia 
por una u otra opción de aculturación, depende de 
numerosas variables.

Aunque existen algunas investigaciones puntua-
les que han analizado el proceso de aculturación de 
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jóvenes de origen inmigrante en España (p.e., Brio-
nes, 2010; Sobral, Gómez-Fraguela, Luengo, Rome-
ro, & Villar, 2010; Sobral, Gómez-Fraguela, Rome-
ro, Luengo, & Villar, 2012), la mayoría de ellas se 
han llevado a cabo por mi equipo de investigación, 
aplicando un nuevo modelo de aculturación, desa-
rrollado en la Universidad de Almería y adaptado 
a la realidad migratoria de nuestro contexto social 
—un contexto que nada tiene que ver con el cana-
diense donde se desarrollaron los modelos clásicos 
de aculturación psicológica—. Se trata del Modelo 
Ampliado de Aculturación Relativa (MAAR; Navas 
et al., 2004, 2005; Navas, García, & Rojas, 2006; Na-
vas, Rojas, García, & Pumares, 2007; Navas & Rojas, 
2010; Rojas, Navas, Sayans-Jiménez, & Cuadrado, 
2014). Este modelo realiza dos aportaciones nove-
dosas respecto a modelos anteriores. Por una parte, 
diferencia entre el plano real y el plano ideal de la 
aculturación, es decir, entre las estrategias de acultu-
ración que los inmigrantes ponen en práctica y las 
opciones de aculturación que preferirían, si pudieran 
elegir. Por otra parte, el modelo defiende que existen 
diferentes formas de resolver el proceso de acultura-
ción dependiendo del ámbito en el que se produce, 
y diferencia entre ámbitos públicos/periféricos (p.e., 
político, de bienestar social, laboral y económico) y 
ámbitos privados/centrales (social, familiar, religioso 
y de valores).
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Los estudios realizados con el MAAR, con jóve-
nes de origen marroquí, rumano y ecuatoriano, de 
entre 13 y 18 años, escolarizados en centros educati-
vos públicos, en cinco provincias españolas (Almería, 
Murcia, Alicante, Castellón y Madrid) con altas ta-
sas de población inmigrante de estos orígenes, con-
firman los resultados obtenidos en los estudios in-
ternacionales. En general, la mayoría de los jóvenes 
ponen en práctica y prefieren opciones de integra-
ción o biculturalidad (en porcentajes entre el 40 % 
y el 50 %). Pero la preferencia por la «asimilación» 
o la «separación» depende del origen etnocultural: 
los jóvenes de origen marroquí —en comparación 
con los otros grupos— ponen en práctica y prefieren 
más «separación» (un mayor mantenimiento de su 
cultura de origen), mientras que los jóvenes de ori-
gen rumano ponen en práctica y prefieren más «asi-
milación» (una mayor adopción de la cultura espa-
ñola). Los jóvenes de origen ecuatoriano presentan 
prácticamente en igual medida estas dos opciones 
(entre el 15 % y el 20 %). Es importante señalar que 
la opción de «marginación» es muy minoritaria en 
nuestros estudios, aunque más frecuente en los jóve-
nes de origen ecuatoriano (entre el 8 % y el 10 %) en 
comparación con los otros grupos (Navas & Rojas, 
2020).

Además de estas cuatro opciones clásicas de 
aculturación que podríamos llamar «puras», la in-
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vestigación ha mostrado que, en muchas ocasiones, 
el proceso de aculturación se resuelve a través de op-
ciones «mixtas» (i.e., opciones a medio camino entre 
«asimilación e integración», entre «integración y se-
paración», entre «separación y marginación», o entre 
«marginación y asimilación»; véase p.e., Mancini, 
Navas, López-Rodríguez, & Bottura, 2018; Ste-
vens, Pels, Vollebergh, & Crijnen, 2004; Schwartz & 
Zamboanga, 2008). También se ha demostrado que 
los inmigrantes adoptan y prefieren adoptar más la 
cultura de acogida en los ámbitos públicos (p.e., en 
el trabajo, en el centro educativo; i.e., «asimilándo-
se» o «integrándose») y, sin embargo, mantienen y 
prefieren mantener más su cultura de origen en ám-
bitos privados (p.e., en la familia, la religión o los 
valores; i.e., «separándose» (López-Rodríguez, Bo-
ttura, Navas, & Mancini, 2014; Navas et al., 2004; 
Navas & Rojas, 2010).

Para complicar aún más este proceso, los es-
tudios psicosociales realizados desde hace varias 
décadas han puesto de manifiesto la existencia de 
numerosas variables que pueden influir en que se 
ponga en práctica o se prefiera una opción de acul-
turación u otra (para una revisión véase, p.e., Bour-
his et al., 1997; Navas et al., 2004; Navas & Rojas, 
2010; Sam & Berry, 2016; Schwartz & Unger, 2017; 
Suárez-Orozco et al., 2008). La primera variable y 
una de las más importantes, como ya se ha señalado, 
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es el origen etnocultural de los inmigrantes. Porque 
el origen implica aprendizajes, costumbres, tradicio-
nes, hábitos, religión, valores o formas pensar y de 
ver la vida, que las personas llevan consigo cuando 
migran a una nueva sociedad; aspectos que definen 
claramente su identidad («quiénes son»). En el caso 
de los jóvenes de origen inmigrante la intensidad 
con la que se transmitan estas pautas culturales de 
origen y su mantenimiento, queda en manos de la 
propia familia y de los procesos de socialización 
étnica que esta desarrolla en la sociedad receptora 
(p.e., Blanc, Navas, Calderón, & Sánchez-Castelló, 
2022; Umaña-Taylor, Alfaro, Bámaca, & Guimond, 
2009).

En general, la investigación ha mostrado que 
cuanto más conocimiento previo se tiene de la socie-
dad de acogida (p.e., de su idioma, sus costumbres, 
su religión), y cuanto más parecida sea la sociedad 
de origen a la de acogida (p.e., en valores, costum-
bres, religión), mayor probabilidad hay de que los 
inmigrantes prefieran adoptar elementos culturales 
de la sociedad receptora (i.e., prefieran «integrarse» 
o «asimilarse»).

Otro conjunto de variables que influye en cómo 
se resuelve el proceso de aculturación de los jóvenes 
inmigrantes tiene que ver con la cantidad y calidad 
de las relaciones que se establecen con los miembros 
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de la sociedad de acogida: cuanto mayor contacto 
intergrupal y, sobre todo, cuanto más positivo sea 
este contacto, mayor preferencia habrá por adoptar 
elementos culturales de la sociedad de acogida (i.e., 
«integrarse» o «asimilarse»). Estas variables tienen 
mucho que ver con cómo se sienten tratados los in-
migrantes (i.e., discriminación percibida), con cuán-
to les gusta la sociedad de acogida y cuánto la va-
loran (i.e., sus actitudes —estereotipos, emociones, 
tendencias comportamentales— hacia la sociedad 
de acogida), si se sienten parte de ella y aceptados, o 
si consiguen establecer redes de apoyo.

Pero el proceso de aculturación también de-
pende de otros factores más individuales, como por 
ejemplo, la edad, el sexo, la clase social, el nivel de 
estudios, haber nacido o no en el país de acogida, 
el tiempo de estancia, o incluso de las condiciones 
físicas y materiales en las que finalmente viven los 
inmigrantes (su vivienda, el barrio, etc.). Es decir, 
existe un gran número de variables individuales, 
interpersonales, grupales y contextuales, que van a 
influir en cómo los inmigrantes prefieren acultu-
rarse y cómo finalmente lo hacen en las sociedades 
receptoras.

Los estudios con jóvenes de origen inmigrante 
en diferentes lugares del mundo (p.e., Berry et al., 
2006a, 2006b) muestran que la preferencia por la in-
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tegración o biculturalidad aparece con más frecuen-
cia en las chicas (vs. los chicos), en los jóvenes que 
llevan más tiempo en el país de acogida (vs. los re-
cién llegados), en aquellos que viven en barrios con 
una composición étnica equilibrada (entre pobla-
ción inmigrante y autóctona) y en los que se sienten 
menos discriminados (i.e., mejor tratados).

Ya conocemos las diferentes formas de resolver 
el proceso de aculturación y los factores que pueden 
influir sobre él. Abordemos ahora la segunda pre-
gunta que iniciaba esta lección.

2. ¿Cuáles son las opciones de aculturación que 
producen mejores resultados de adaptación?
La investigación psicosocial ha mostrado que la 
forma en la que los jóvenes de origen inmigrante 
resuelven su proceso de aculturación está estrecha-
mente relacionada con una mejor o peor adaptación, 
psicológica o sociocultural (Berry & Sam, 1997; 
Ward & Kennedy, 1993). La adaptación psicológica 
se refiere al bienestar psicológico o emocional (i.e., 
es decir, a «sentirse bien»). Los indicadores que se 
han utilizado generalmente para medirla en jóvenes 
(p.e., Berry & Sam, 1997; Berry et al., 2006a, 2006b) 
han sido la satisfacción con la vida, una adecuada 
autoestima y la ausencia de problemas psicológicos, 
como ansiedad o depresión). La adaptación socio-
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cultural, por su parte, se refiere a la adquisición de 
las habilidades y competencias socioculturales apro-
piadas para manejarse de forma efectiva en un nue-
vo contexto social y cultural (Searle & Ward, 1990) 
(i.e., se refiere a «hacerlo bien»). Los indicadores más 
utilizados para medirla en jóvenes (p.e., Berry et al., 
2006a, 2006b) han sido conocer el idioma de acogida, 
adaptarse al centro educativo, lograr determinados 
indicadores académicos y no presentar problemas 
comportamentales (p.e., robar, consumir alcohol o 
drogas, etc.).

Los estudios realizados en diferentes países (p.e., 
Berry & Hou, 2017; Berry et al., 2006a, 2006b; Be-
rry & Sabatier, 2010; Ngyen & Benet-Martínez, 
2013; Sam & Berry, 2010; Zhang, Verkuyten, & 
Wessie, 2018) han mostrado que los mejores resul-
tados de adaptación (psicológica y sociocultural) se 
encuentran en los jóvenes que muestran un perfil 
de integración o bicultural (i.e., jóvenes que man-
tienen elementos de su cultura de origen y adop-
tan elementos de la sociedad de acogida, que están 
orientados e identificados con ambas culturas, que 
tienen amigos de ambos grupos, que hablan en los 
dos idiomas, que se encuentran cómodos en ambas 
culturas, etc.); mientras que los peores resultados de 
adaptación se producen en los jóvenes con un per-
fil de marginación (i.e., jóvenes que no mantienen 
elementos de su cultura de origen pero tampoco 

Jóvenes Biculturales: Reto y Realidad

19



adoptan elementos culturales de la sociedad de aco-
gida; jóvenes sin orientación ni identificación con 
ninguna de esas culturas). Los jóvenes orientados e 
identificados sólo con una de estas culturas (bien la 
de origen o bien la de acogida) muestran resultados 
intermedios (moderados) en ambos tipos de adapta-
ción, manifestando bien un perfil étnico (de «sepa-
ración» e identidad étnica), bien un perfil nacional 
(de «asimilación» e identidad nacional).

En nuestro país, los estudios realizados por 
nuestro grupo de investigación con el Modelo Am-
pliado de Aculturación Relativa (MAAR) (p.e., Sán-
chez-Castelló, Navas, Ordóñez-Carrasco, & Rojas, 
2020), confirman, en general, los resultados anterio-
res. Encontramos tres perfiles: bicultural, étnico y 
nacional. El perfil bicultural era el más numeroso 
(reuniendo al 43 % de los jóvenes de la muestra) y el 
que presentaba los mejores resultados en adaptación 
psicológica y sociocultural (i.e., jóvenes más satisfe-
chos con su vida y mejor adaptados al instituto). Los 
otros dos perfiles, el étnico y el nacional, mostraron 
resultados similares en adaptación, pero peores que 
los del perfil bicultural. Es importante señalar que 
el perfil étnico era bastante numeroso (reuniendo al 
40 % de los jóvenes de la muestra), mientras que el 
perfil nacional fue el minoritario (solo el 17 %).
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Sin embargo, nuestros estudios presentan dos 
diferencias importantes respecto a la mayoría de los 
estudios internacionales mencionados. La primera es 
la ausencia de un perfil de marginación, un resultado 
que aparece también en algunos estudios puntuales 
en otros países (p.e., en EEUU, Fox, Merz, Solór-
zano, & Roesch, 2013; en Italia, Inguglia & Musso, 
2015; o Países bajos, Zangh et al., 2018). La segunda 
diferencia es que la percepción de discriminación es 
prácticamente nula o muy baja en los tres perfiles 
encontrados. Los jóvenes de origen inmigrante de 
nuestros estudios no perciben que sean peor trata-
dos que los jóvenes españoles. Estos resultados son 
consonantes también con algunos informes recien-
tes sobre la integración de las llamadas «segundas 
generaciones» en España (p.e., Portes, Aparicio, & 
Haller, 2018). Tomados en conjunto, presentan un 
balance en general positivo para la aculturación y la 
adaptación de los jóvenes de origen inmigrante en 
nuestro país.

Pero ¿por qué los jóvenes integrados o bicultu-
rales «se sienten mejor» (adaptación psicológica) y «lo 
hacen mejor» (adaptación sociocultural) que los de 
los otros perfiles?

La investigación psicosocial (p.e., Nguyen & Be-
net-Martínez, 2013; Schwartz, Birman, Benet-Mar-
tínez & Unger, 2016) muestra que la biculturalidad 

Jóvenes Biculturales: Reto y Realidad

21



parece aumentar las competencias de los jóvenes en 
ambas culturas, sus redes de apoyo social, y también 
la flexibilidad y creatividad para manejarse en dos 
mundos culturales diferentes. Se trata de jóvenes que 
«se mueven» y «alternan» (LaFromboise, Coleman, 
& Gerton, 1993) entre las dos culturas sin ningún 
conflicto aparente, desempeñando diferentes roles 
y mostrándose distintos, dependiendo del contexto 
o del ámbito concreto de aculturación en el que se 
producen estas relaciones (p.e., comportándose de 
una forma más tradicional con su familia y sus ami-
gos de la cultura de origen —manteniendo más—, 
y de una manera distinta con sus amigos españoles 
—adoptando más—; comportándose de una forma 
diferente en ámbitos públicos —p.e., «asimilándo-
se» o «integrándose» en el centro educativo, con sus 
profesores, en lugares de ocio con sus iguales—, y 
«separándose» en ámbitos privados, p.e., en la fami-
lia, la religión). Estas alternancias no son vistas por 
los jóvenes como una fuente de conflicto, sino como 
un medio para lograr el «equilibrio» entre esos dos 
mundos (Ward, 2013).

La mezcla y la alternancia entre culturas con-
sisten en una hibridación de múltiples roles, com-
portamientos e identidades al elegir qué elementos 
mantener de la cultura de origen y qué elementos 
adoptar de la cultura de acogida o de las diferentes 
culturas con las que se interactúa (Stuart & Ward, 
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2011; Ward, 2013), y cómo hacerlo en diferentes 
contextos y ámbitos. En definitiva, la biculturalidad 
parece dotar a los jóvenes de origen inmigrante de 
mayores y mejores recursos para la adaptación y las 
transiciones entre culturas (Sam & Berry, 2010).

3. Conclusiones
Para concluir volveré al principio. El objetivo fun-
damental de esta lección era mostrar la complejidad 
del proceso de aculturación en jóvenes de origen 
inmigrante, las diferentes formas de resolverlo, las 
numerosas variables que influyen en este proceso, 
pero sobre todo, que existe una forma de aculturarse 
que produce resultados adaptativos más exitosos que 
las demás y esta es la integración o biculturalidad. 
Espero haber logrado este objetivo.

El conocimiento psicosocial acumulado duran-
te las últimas tres décadas sobre estos procesos en 
jóvenes de origen inmigrante es muy relevante, nos 
muestra el camino de la intervención y podría te-
nerse en cuenta en las decisiones sobre el tipo de 
políticas migratorias que se diseñan y se aplican. La 
evidencia científica nos indica que estas políticas 
deberían fomentar tanto la adquisición de patrones 
culturales de la sociedad de acogida como el mante-
nimiento de los de origen, porque esta mezcla cla-
ramente produce una mejor adaptación (psicológica 
y sociocultural).
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Sin embargo, no debemos olvidar que la bicultu-
ralidad solo puede ocurrir realmente en sociedades 
multiculturales (Berry, 2005, 2023), sociedades plu-
rales donde se implementan políticas que facilitan la 
convivencia de diversos grupos etnoculturales, don-
de se respeta la diversidad como algo valioso para la 
sociedad en su conjunto, donde se toleran y aceptan 
las diferencias culturales, y donde se permite —in-
cluso se fomenta— que cada grupo minoritario 
mantenga sus patrones culturales de origen y pueda 
adoptar los de la sociedad de acogida (Sam, 2018). 
Por eso es tan importante cuidar los contextos en los 
que se producen las relaciones entre inmigrantes y 
autóctonos, porque los contextos marcan la diferen-
cia en los procesos de aculturación y de adaptación 
de los inmigrantes.

Los jóvenes biculturales son ya una realidad 
en nuestro país. Los datos así lo indican, pero si-
gue siendo un reto social mantener y aumentar su 
número. No debemos olvidar que existe un grupo 
importante de jóvenes con un perfil étnico (casi tan 
numeroso como el bicultural), que solo se sienten 
cómodos y se identifican con su cultura de origen, 
que prefieren mantener sus costumbres y que no tie-
nen ningún interés en adoptar elementos de la cul-
tura española. Y la investigación nos dice que este 
grupo presenta una peor adaptación (psicológica y 
sociocultural) que el grupo bicultural. Si queremos 
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que los jóvenes de origen inmigrante, adultos en un 
futuro muy cercano, se sientan parte de la sociedad 
española y logren niveles adecuados de adaptación 
(bienestar psicológico y competencia sociocultural), 
es evidente que debemos procurar que su proceso de 
aculturación e identificación se resuelva hacia la bi-
culturalidad, manteniendo e incorporando lo mejor 
de ambas culturas.

Muchas gracias.
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